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Guardería disponible para niños de 4 años o menos 


“Si fuese íntegro, no haría caso de mí mismo; 
Despreciaría mi vida.” 


(Job 9:21) 
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Servicio en español domingos 6 p.m. y martes 7 p.m. 


¿HAS MIRADO ALGUNA vez una pintura hermosa y has pensado en el pincel 
que usó el artista? O, ¿alguna vez has leído palabras inspiradoras y has pensado 
en la pluma que usó el autor? Eso es absurdo. Por supuesto nunca. 
[Absolutamente] No; toda la gloria que procede del placer de estas obras es 
para el Artista y el Autor. Los instrumentos que ellos usan son insignificantes. 
Un pincel o un bolígrafo serían tan buenos como lo será el proximo. Cuando 
Pablo y Bernabé regresaron a Antioquía después de su primer viaje misionero, 
ellos “refirieron cuán grandes cosas HABÍA HECHO DIOS con ellos, y cómo 
había abierto la puerta de la fe a los gentiles” (Hechos 14:27). Sí, en efecto 
Dios usa a Su iglesia para plantar y regar las semillas del evangelio. Podríamos 
ser fieles al hacerlo. Pero, nunca lo olvidemos, a menos que el Señor dé el 
aumento, no habrá ningún fruto. Solo somos “siervos inútiles” (Lucas 17:10); 
pinceles y bolígrafos imposibles de distinguir en la mano del Maestro que 
recibe toda la gloria solamente.— Greg Elmquist 


BIENVENIDO 


PECADORES son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del 
Señor Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto 
descubrirá que somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin 
embargo por la gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el 
Evangelio perfecto de nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el 
ángel del Señor dijo: llamarás su nombre Jesús, porque él salvará (no 
tratará de salvar, o quizás salvará), sino Él salvará a Su pueblo de sus 
pecados. Y amado pecador creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, 
perpetuamente salvo [Colosenses 2:10, Hebreos 7:25]. 


ANUNCIOS 


En Nuestro Librero 
En la Biblia ¿Qué significa “el mundo”? por Walter Groover 
librero. .iglesiadegracia.com 


RECURSOS 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


“*...todas las cosas les ayudan a bien...” 


“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, 
esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Romanos 8:28). 


l apóstol escribe: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a 

Sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19). ¿Crees esto 
[lector]? ¿Crees a Cristo en esto, que suplirá todas tus necesidades? Si crees, 
¿por qué murmuras a veces? Le murmuras al Señor y dices: “¡Sería bueno si Él 
supliera mis necesidades! ¡Sería bueno si me hiciera saber que soy un hijo de 
Dios!” Y mientras tanto, Dios está obrando a Su manera, y encajando una cosa 
tras otra. 
Ahora el Señor dice: “a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudaran a 
bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” [Romanos 8:28] 
y sin embargo, somos criaturas tan incrédulas que no podemos creer que todas 
las cosas serán para nuestro bien. Quizás haya alguien [que esté leyendo esto] 
que, con tanto trabajo duro, parece que se va a la ruina. Tiene algunos “y si 
esto O lo otro”, “pero” y “cómo”, disputando la promesa que dice: “todas las 
cosas les ayudan a bien” “Entonces”, dicen otros; “¿Por qué no ves? ¿Por qué 
no crees?” Pero es difícil ver a través de una nube oscura; y nunca creeremos 
cuándo hay tanta murmuración. Pero cuando el Señor el Espíritu nos capacita, 
entonces creeremos que “todas las cosas nos ayudan a bien” por todo el 
camino a través del desierto. Él nos convence de pecado, porque no creemos 
en Cristo. Antes de tener mi “accidente”, entré en lo que algunas personas 
llaman un ataque de melancolía; entré en tal estado de miseria. Pensaba que 
estaba envejeciendo, que era una carga para mis hijos al rededor mío, que mis 
hijos me abandonarían y que la iglesia se mantendría distante de mí. Mientras 
llenaba mi mente con estas cosas, agradó al Señor que mi pierna se rompiera, y 
me puso enfermo en cama; y todos mis enemigos [en mi mente] huyeron; 
porque todos mis hijos me rodeaban, y mis amigos vinieron a compadecerse de 
mí con tanta frecuencia que me vi obligado a decirles que no podía verlos tan a 
menudo. Lo mejor de todo fue que el Señor se me apareció en este texto: “No 
te desampararé, ni te dejaré;”...y fui tan lleno de misericordia como antes lo 
estaba de todas estas cosas negativas. Dios dice que nos pondrá en el horno; y 
cuando el Señor el Espíritu comienza a quemar el heno y la hojarasca, 
pensamos que nos vamos a arruinar. Pero, mientras que la basura se quemará, 
Cristo y la conciencia se quedarán; y entonces conoceremos algo de la 
santificación manifestada; manifiestamente unidos a Cristo, nuestra Cabeza 
viviente. — William Gadsby 


En cuanto a la regla de vida o conducta, la Biblia no dice que para mi el 


vivir es la ley, sino dice para mi “el vivir es Cristo” (Filipenses 1:21). — 
Scott Richardson 


““...Su poder para con nosotros...” 
“...creemos, según la operación del poder de Su fuerza” (Efesios 1:19) 

E n este texto, Pablo le dijo al pueblo de Dios en Éfeso que tanto él como ellos creían 
“según la operación del poder de Su fuerza” [¡la fuerza de Dios!] (Efesios 1:19). Lo 
mismo es cierto para todos los creyentes de hoy. La fe en Cristo no es obra del hombre para 
Dios; sino la fe es obra de Dios en el hombre. La fe en Cristo no es el resultado del libre 
albedrío del hombre; sino es el resultado de la voluntad soberana de Dios. La fe en Cristo no es 
la operación del corazón natural del hombre; sino es la operación de Dios en el corazón del 
hombre. No se encuentra dentro del ámbito de la voluntad del hombre, ni dentro del ámbito de 
la capacidad del hombre para creer en Cristo. La fe es un don sobrenatural de la gracia de Dios. 
Solo Dios puede dar fe. El da fe y retiene la fe como le place. Y cuando Dios el Espíritu Santo 
le da fe a un pecador, Sus operaciones de gracia son tan poderosas que son irresistibles. Todo 
pecador que por la gracia de Dios nace de nuevo, viene a Cristo porque quiere venir a Cristo, y 

quiere venir a Cristo porque no puede hacer lo contrario. — Don Fortner 


Santificado en Cristo Jesús 
“...a los santificados en Cristo Jesús...” (1 Corintios 1:2) 
L a santificación de un creyente es el estar en Cristo; la forma en que el alma del 
creyente es llevada, en su conocimiento y [comprensión] de las cosas espirituales, 
es enteramente por la unión con Cristo; y es un asunto de soberanía, ya que Dios el 
Espíritu Santo toma las cosas de Cristo y las revela al alma. 
Ahora, los hombres dicen dos cosas con respecto a esta santificación: que, en primer lugar, 
progresa, es decir, en cuanto a lo que llamamos el sentido primario, que un hombre debe 
hacer un cierto progreso en las cosas espirituales antes de ser apto para ir al cielo; yo digo, 
eso no es cierto. Pero si alguien me pregunta si el creyente está progresando en la vida 
divina, mi respuesta es esta: no quiero que el progreso me haga apto para la vida eterna 
[Colosenses 1:12]; porque tengo todo eso en Cristo. Pero si me preguntas sobre el progreso, 
te lo diré; no creo que haya terminado con el progreso en este estado de tiempo; creo que mi 
progreso continuará por toda la eternidad; mientras tenga del infinito Jehová para beber, creo 
que mi alma continuará progresando. Creo que lo finito solo puede satisfacerse con lo 
infinito, incluso con Jehová mismo; no habré terminado con el progreso cuando mis pobres 
ojos se cierren al fin del tiempo. No, mientras Dios tenga algo para darme, mi alma lo 
tomará. Ese es el progreso que queremos, y nada menos que eso servirá. 


Entonces, nuevamente, cuando alguien nos dice que esta santificación es imperfecta, que 
solo es otra expresión que se usa con respecto a ella, mi respuesta es: no es verdad, 
concerniente al sentido primario. El creyente es perfecto en Cristo Jesús; completo en Él. 
Pero si se refieren a ser imperfecto en el sentido secundario, es decir, que el alma no ha 
alcanzado todo lo que debe alcanzar, digo que eso es muy cierto. Porque aquí nuevamente, 
veo que no hay perfección en nada más que en lo que es de Dios, y por lo tanto, somos 
imperfectos en ese sentido. Creo que a lo largo de la eternidad nunca dejaremos de alcanzar 
todo lo que debemos alcanzar; y nunca dejaremos de recibir todo lo que se va a recibir de 
Dios. Ahora bien, [amado], quiero que se lleve estas dos ideas; que Cristo es hecho por Dios 
para nosotros santificación, en la medida en que Él nos santifica y consagra en Su propia 
persona, y por nuestra unión con Él; completos en Él, aceptos ante Dios. Para que los más 
pobres, los más débiles entre nosotros, que por primera vez reciben el testimonio que Dios ha 
dado con respecto a Su Hijo Jesucristo, que el hombre tiene toda la aptitud, toda la 
perfección, toda la plenitud con que su alma debe regocijarse. Él es “santificado en Cristo 
Jesús” [¡ AMÉN!] — William Krause 


